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“Guerra sin arte ni plan


Atizaron tus señores,


Para acabar, cual traidores


En las cuevas de Montán”.


MANUEL GONZÁLEZ PRADA


“Por tanto os digo: conócete a ti mismo


y conoce a tu enemigo


y en cien batallas nunca serás derrotado”.


SUN TZU
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La mañana del martes...
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La mañana del martes 23 de octubre de 1883 el Jefe del Gobierno de ocupación, Patricio Lynch, pronto a cumplir sesenta años, cruzó por última vez el zaguán del Palacio de los Virreyes. Afuera, en la Plaza Mayor de Lima y vigilados por los silentes gallinazos desde las torres de la catedral, lo esperaban en formación más de cinco mil soldados a su mando. Una modesta banda militar anunciaba que del mástil del Palacio, bajo la fría capa de niebla de la ciudad, se arriaba por fin, luego de treinta y tres largos meses, la bandera chilena. Terminada la ceremonia, disparos al aire saludaron el izamiento de la bandera peruana sobre el Palacio de los Virreyes. Pocos vecinos se acercaron a presenciar el simbólico acto. Los soldados chilenos salieron a pie de Lima con rumbo a campamentos alzados afuera de la ciudad de Chorrillos, donde esperarían su pronto regreso al puerto de Valparaíso. Patricio Lynch había partido, poco antes, hasta su nueva residencia en la calle Cajamarca en el distrito de Barranco, donde permaneció diez meses más supervisando el retiro progresivo de sus hombres, hasta el 4 de agosto de 1884.


La guerra había terminado el 20 de octubre, cuando el gobierno de Chile logró encontrar, por fin, en Miguel Iglesias, una autoridad válida para firmar un tratado de paz que incluyera la ansiada sesión de territorio. Si la ocupación de Lima (y de varias ciudades y puertos del Perú) se prolongó mucho más de la cuenta, fue únicamente porque el gobierno chileno no halló en ningún caudillo peruano disposición para capitular y firmar una cesión territorial. Miguel Iglesias lo hizo. El Tratado de Ancón cedía a perpetuidad, al ahora vecino país, el departamento de Tarapacá. Sumado a ello, los departamentos de Tacna y Arica quedaban también bajo la posesión de Chile durante diez años, hasta que un plebiscito decidiera su propiedad. Sin embargo, siempre estará vigente la disyuntiva de si traicionó Iglesias con la firma de este tratado el sobrehumano esfuerzo de Andrés A. Cáceres, de los demás caudillos y gran parte de la población que hubiera preferido seguir resistiendo y viviendo en cautiverio antes de ceder parte del territorio nacional; o si, más bien, era necesario entender que la guerra estaba perdida y que la larga ocupación no iba a llegar a su fin a menos que no se firmara un tratado con las exigencias del país vencedor.


La ocupación duró treinta y tres meses y una semana. Dos años, nueve meses y siete días. Y, sin embargo, este quizá sea el periodo más doloroso y menos abordado por la historiografía peruana. Luego de la Batalla de Miraflores, el 15 de enero de 1881, la entrada a la ciudad de Lima estaba servida para el ejército chileno. Esta se dio tan solo dos días después y fue pacífica gracias a la intervención de varias delegaciones diplomáticas pero sobre todo de la francesa, encabezada por Abel Bergasse du Petit-Thouars. Las tropas entrantes hallaron una ciudad con las calles desiertas, las ventanas y las puertas celosamente cerradas. Una ciudad embanderada con divisas de diferentes países para que se respetase la propiedad que la luciera. Algunas personalidades se encontraban en la ciudad; como Manuel González Prada, quien cumplió la promesa de no salir de su casa, en la calle La Merced, mientras Lima estuvo ocupada. O Antonio Raimondi, quien se apresuró en poner a buen recaudo las colecciones naturales que había donado para salvarlas de la expoliación. O Ricardo Palma, quien no solo se preocupó en batallar por la conservación de los volúmenes de la Biblioteca Nacional sino que, puntualmente, le escribía cartas al dictador Nicolás de Piérola para mantenerlo al tanto de lo que sucedía; luego de que este, al primer sonido de fuego en el frente de Batalla, en el Reducto N°2 en Miraflores, huyera a caballo a la sierra dejando sin cabeza la defensa peruana. Sin embargo, ni la persona más previsora o, acaso, la más pesimista, por ninguno de los dos bandos, pudo haber vaticinado que la ocupación se iba a prolongar por tanto tiempo. Los documentos y el accionar del ejército chileno demuestran que era preponderante para ellos evitar una ocupación a como diera lugar.


La Guerra del Pacífico no solo fue impulsada por las instituciones chilenas entre su población desde una manipulante retórica civilizadora (McEvoy, 2010, 2011) sino que, además, se debe tener en cuenta que se planificó que todos los actos realizados durante el conflicto, fueran políticos o militares, estuvieran circunscritos, lo más posible, a lo que dictaba el derecho de guerra en los países civilizados. Un acontecimiento trascendental, que Chile usó casi como espejo para sus actos, fue la Guerra Franco Prusiana (1870-1871), de la cual rápidamente y en pocos años se había publicado importante jurisprudencia, debido a su carácter paradigmático para entender los conflictos bélicos “modernos”. Chile quiso, en pocas palabras, una guerra apegada a derecho.


Luego de consumada la ocupación el gobierno cayó en manos de Manuel Baquedano, quien fue el Comandante en Jefe del Ejército en Campaña, a quien le prosiguió Cornelio Saavedra y luego Pedro Lagos, sumando entre los tres solo cuatro meses de gobierno. El 4 de mayo de 1881 el cargo de General en Jefe del Ejército de Operaciones y Jefe Político del Perú le fue designado a Patricio Lynch, quien lo ostentó hasta el último día de la ocupación. Es él quien, entendiendo que la ocupación podía durar más de la cuenta e incluso por tiempo indefinido, comienza a hacerse cargo de las necesidades ordinarias de Lima y de los territorios ocupados, no solo como una plaza militarizada. Esto debido a que el comercio, que en gran medida lo realizaban ciudadanos y compañías extranjeras, tenía que seguir su curso. Los puertos no podían detenerse. La vida civil, de alguna manera, también tenía que seguir su rumbo. La justicia entre los propios ciudadanos tenía que ser resuelta de alguna manera. Lynch lo sabía, por ello, luego de recibir la negativa del Poder Judicial peruano para retomar sus acciones e impartir justicia (arguyendo un periodo de vacaciones como cuestionable medida de protesta y para no colaborar con el invasor), dictó varios decretos para intentar dar un halo de normalidad a días tan aciagos para los peruanos. Patricio Lynch no solo creó, mediante estos decretos y dadas las necesidades de justicia entre la población de los territorios ocupados, un elemental sistema para impartir justicia, sino que algunas figuras jurídicas dictadas, inclusive, fueron novedosas para el corpus legal peruano de la época; como por ejemplo el arbitraje, la conciliación judicial o la unión de hecho. 


Es cierto que, tras haberse firmado el Tratado de Ancón y una vez desocupado el territorio peruano, al reorganizarse el gobierno, el Poder Judicial volvió a sus funciones de administración de justicia ignorando todo lo decretado por Lynch. Sin embargo, no se puede obviar que durante el largo periodo de ocupación, dichos decretos estuvieron vigentes y rigieron la vida de los ciudadanos de nuestro país. Tampoco podemos pasar por alto el artículo 13° del Tratado de Ancón que dice: “Los gobiernos contratantes reconocen y aceptan la validez de todos los actos administrativos y judiciales pasados durante la ocupación del Perú, derivados de la jurisdicción marcial ejercida por el gobierno de Chile” (Congreso de la República del Perú, s/d).









II


Patricio Lynch, tres veces en el Perú antes de la Guerra del Pacífico
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Ninguna figura de la Guerra del Pacífico ha sido tan denostada y demonizada en el imaginario peruano como la de Patricio Lynch. Sin embargo, es poco conocido que antes de la guerra este ya había pisado tres veces suelo peruano. 


Su nombre completo fue Patricio Javier de los Dolores Lynch Solo de Zaldívar, y nació el 1 de diciembre de 1824 en Santiago de Chile. Sus padres fueron el argentino Estanislao Lynch Roo y la chilena Carmen Solo de Zaldívar. Por rama paterna provenía de una familia de comerciantes acaudalados de origen irlandés, naturales de la ciudad de Galway, quienes establecieron su residencia en Buenos Aires; y, por rama materna, de un matrimonio español. El padre de Lynch fue a radicar a Santiago y allí conoció a su mujer.


Patricio Lynch, el último de siete hermanos, llegó por primera vez a Lima cuando contaba con menos de un año de edad. Su padre, quien era comerciante, vino al Perú con la intención de establecerse definitivamente aquí con toda su familia y, en aquel viaje, entabló amistad con el libertador Simón Bolívar, con quien compartía ideales, pues Estanislao Lynch era una persona de férreo pensamiento republicano. Además era amigo de buena parte de la élite política fundacional de las repúblicas de Sudamérica, como por ejemplo del prócer chileno Bernardo O´Higgins o del célebre libertador José de San Martín, con quien compartió la heroica experiencia de cruzar la cordillera de los Andes como parte del Ejército Libertador. Incluso entre los parientes de la familia Lynch, se cuenta con el célebre guerrillero argentino y comandante de la Revolución cubana, Ernesto el Che Guevara, quien es descendiente director de Patricio Lynch Roo, hermano de Estanislao. No obstante, las cosas no salieron como esperaba el matrimonio Lynch Solo de Zaldívar y tuvieron que dejar la capital peruana para regresar a Chile y establecerse en Valparaíso, donde Patricio Lynch vivió su niñez y juventud. 


El joven Lynch creció con comodidades en esa ciudad portuaria. Realizó sus estudios primarios en el colegio argentino de los hermanos Zapata, pues su padre aún mantenía un gran vínculo con su país de origen. En dicho colegio Lynch trabó amistad con personajes que luego serían muy importantes en su vida y para el destino político y militar de Chile. Allí se encuentran los presidentes Aníbal Pinto y Domingo Santa María, así como Manuel Baquedano, a la postre Comandante en Jefe del Ejército en Campaña de Chile durante la Guerra del Pacífico. El 2 de marzo de 1837, contando con tan solo trece años ingresó a la academia militar. Y solo al año siguiente se incorporó como guardiamarina para embarcarse en la corbeta Libertad bajo el mando del Comandante Carlos García del Postigo. Era uso de aquellos tiempos que los que deseaban ser marinos, o por decisión de sus padres, se hicieran desde muy niños a la mar. La experiencia se ganaba en la práctica, como fue el caso de nuestro héroe Miguel Grau, quien se inició como aprendiz de grumete a los nueve años en un barco mercante.


La segunda vez que Patricio Lynch estuvo en suelo peruano fue durante el Conflicto de la Confederación Peruano-Boliviana, luego de que la marina chilena se apostara frente al Callao para efectuar el bloqueo naval de dicho puerto. Con escasos catorce años, Lynch participó en el desembarco y posterior captura de la corbeta Socabaya, interviniendo incluso en el combate cuerpo a cuerpo. Es así como, paradójicamente, Lynch inicia su larga trayectoria como marino, intentando ingresar al puerto del Callao en el Perú defendiendo los intereses del presidente Agustín Gamarra y de un sector de peruanos que se oponía a la Confederación Peruano-Boliviana, con la que colaboraba Chile.


Tras ello, Lynch permaneció como miembro activo de la escuadra naval chilena hasta el 11 de febrero de 1840. Frisaba los dieciséis años cuando, por solicitud del contraalmirante inglés C. Hodsart Ross y contando con el permiso del gobierno de Chile, se embarcó en la corbeta inglesa Electra bajo el mando del comandante sir N. Mamraring, para luego pasar a servir en la fragata Calliope. En 1840, al iniciarse la Guerra del Opio entre Inglaterra y China, el comandante sir Thomas Herbert, quien estaba al mando general de las operaciones de Inglaterra en dicha guerra, destacó la actuación de Lynch durante la campaña: participó en nueve combates navales y estuvo en los asaltos a Cantón, Amoy, Chussan, Ningpoo y Nankin. Después del asalto al fuerte Whampoo y a la muerte del Jefe de la escuadra inglesa sir Fleming Sonhause, el comandante del navío Blenhuit pidió el trasbordo de Lynch a su barco y lo nombró su guardiamarina de bandera. Tras servir a los intereses de Inglaterra en aquella guerra en territorio asiático, regresó a Portsmouth el 5 de abril de 1843 y de inmediato se embarcó en la fragata Tyne, donde volvió a ser parte de una flota inglesa que efectuaría ejercicios bélicos en las costas de Islandia, para luego servir en la estación inglesa en el mar Mediterráneo.


En mayo de 1847, con escasos veintitrés años, pero con una vasta experiencia al haber sido parte del navío Queert (el más grande de toda la flota inglesa en ese momento), pidió su baja ante la Marina Real para regresar al servicio activo en la Marina de Guerra de Chile. Antes de partir, sin embargo, vivió unos meses en París, tras lo cual arribó a Valparaíso en octubre de 1847, momento en que fue reconocido con el grado naval de Teniente Primero logrado en la marina inglesa para, al mes siguiente, ascender a Comandante del bergantín Cóndor. Más tarde partió rumbo al Estrecho de Magallanes, donde permaneció en la estación militar chilena ejecutando labores de reconocimiento de los canales del Estrecho, tras lo cual realizó tres viajes a la provincia de Chiloé, entre inicios de 1848 y abril de 1849, cuando regresó al puerto de Valparaíso.


El 17 de junio de 1849, el gobierno chileno le concedió permiso para salir de su país en el barco mercante Diana con destino a California (EE.UU.); llevaba una colonia de chilenos a dicho territorio atraídos por la denominada fiebre del oro. Retornó al año siguiente a Chile para ser nombrado Capitán de Corbeta, justo a tiempo para ayudar a calmar la insurrección armada que se levantó en Valparaíso en contra del gobierno chileno. Su participación sería determinante pues salvó al Almirante Manuel Blanco Encalada, primer presidente de Chile, de un disparo realizado por un manifestante. Por este hecho fue ascendido, en febrero de 1852, al grado de Capitán de Fragata.


El 17 de enero de 1854, luego de algunos altercados con el presidente chileno Manuel Montt, solicitó su pase a retiro y a partir de dicho momento, Patricio Lynch se dedicó exclusivamente a realizar trabajos agrícolas por un periodo de casi once años, hasta que el 14 de abril de 1864 se entera de que el almirante español Luis Hernández-Pinzón Álvarez ha tomado posesión de las islas guaneras de Chincha en el Perú, amenazando con ese acto la independencia recién ganada de las repúblicas sudamericanas. El pueblo chileno se manifestó decidido a afrontar los peligros de enfrentarse bélicamente al reino de España. Sin vacilar, brindó ayuda y cooperación al Perú a través del envío de tropas y hombres del gobierno chileno para combatir juntos aquella grave situación de inminente guerra contra la expotencia colonial. 


Esta sería la tercera oportunidad en que Patricio Lynch volvió al Perú. Al darse el conflicto bélico con la escuadra española en 1864, cuando salió de su retiro voluntario en la provincia de Maipo (Chile) y solicitó su reincorporación a la Marina de Guerra de su país. Se reincorporó con el grado de capitán de Fragata, último que obtuvo en su trayectoria. A los pocos días, reunió bajo su mando a cien voluntarios con los que abordó el barco de paseo Dart y enrumbó hacia el Callao, donde se pudo a las órdenes del gobierno peruano y fue nombrado como edecán del presidente peruano Juan Antonio Pezet. Lynch, junto a ciudadanos y autoridades chilenas, prestó sus servicios a favor de la defensa del Perú a pesar de no contar Chile con una flota adecuada que le permitiera defenderse de la escuadra hispana, tan solo quince años antes de afrontar el conflicto contra el Perú y Bolivia. La pregunta cae de madura, ¿cómo en tan poco tiempo Chile pudo organizar y armar un Ejército y una Marina tan poderosos cuando su economía nacional no le permitía ese gasto? A su regreso a Chile, a Patricio Lynch se le concedió el grado de Capitán de Navío, con el que iniciaría su accionar en la Guerra del Pacífico.




[image: images]


Patricio Lynch, 1870.


Fuente: E. Garreaud y Cia. Retratistas
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Lynch en la Guerra del Pacífico
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Las noticias que anunciaban una inminente guerra contra el Perú, luego de que Chile tomara el 14 de febrero el puerto de Antofagasta en Bolivia, prácticamente sin disparar una bala, sonaban muy fuerte por las calles de Santiago. En los primeros meses de 1879, la prensa y las autoridades (incluida la eclesiástica) habían logrado concientizar con éxito a gran parte de la población sobre la necesidad nacional de emprender este conflicto. Por su parte, Patricio Lynch, quien se encontraba retirado de la vida militar por casi quince años en los que se había dedicado a labores de agricultura, lo tenía decidido, quería participar de esta guerra a como diera lugar.


Visitaba todas las mañanas el Ministerio de Marina, pedía citas con sus antiguos amigos de armas y excompañeros de colegio en Valparaíso; los cuales ahora detentaban puestos influyentes y decisivos para la guerra que se avecinaba. Las respuestas eran evasivas y sin ningún entusiasmo. Era consciente también de que su pase al retiro había sido propiciado por un tema eminentemente político y que, por ese largo periodo de inactividad, no había podido ascender en su carrera militar.


Ante tanto insistir, el 21 de mayo, pasados varios días de declarada la guerra, se le asigna el cargo de Comandante General de Transportes. Lynch sabía que sería imposible que le dieran la capitanía de alguno de los nuevos blindados o de alguna nave que le permitiese estar en el escenario mismo de batalla y no desaprovechó la oportunidad. Si bien no era un cargo a la altura de su experiencia y de su trayectoria militar, era un puesto muy importante del que dependía el correcto movimiento de las tropas y el abastecimiento de pertrechos militares. Hay que tener en cuenta que en esa época era imposible el desplazamiento regular por tierra, al no existir caminos ni vehículos que permitiesen el movimiento terrestre, por lo que todo el transporte debía ser marítimo. Si bien no era un puesto que Lynch deseaba, seguía siendo, sin duda, un puesto clave.


Inició sus labores transportando al cuerpo militar que aseguraría la plaza ganada de Antofagasta, que había sido arrebatada a Bolivia el 14 de febrero de 1879. Pero, sin duda, el primer momento importante de su actuación en esta guerra fue organizar la movilización de la tropa terrestre hasta Tarapacá. El 28 de octubre, un mes antes de la decisiva batalla de Tarapacá, Lynch transportó casi dos mil trescientos soldados bien apertrechados, cañones Krupp (los más modernos que existían en ese momento en el mundo), dos cañones Hitte, además de la caballería, forraje, agua y los implementos necesarios para la subsistencia de la tropa. Era un momento trascendental para Chile, porque de lograr invadir esa plaza, se harían de la gran riqueza salitrera y guanera que era lo que más anhelaba, el motivo real de la guerra.


El 27 de noviembre de 1879, luego de varias escaramuzas, se libra la Batalla de Tarapacá con victoria peruana, pero con tan mala organización y planeamiento que se hace insostenible la defensa de la plaza y los combatientes peruanos deben retroceder a la ciudad de Arica. La falta de planificación, de una adecuada caballería, así como de piezas de artillería fueron las causas de esta verdadera victoria pírrica.


Pasados los días, una vez asentado el ejército chileno en el nuevo territorio invadido, exactamente el 12 de diciembre, se nombra a Patricio Lynch como Jefe Político y Militar de Tarapacá. La desconfianza inicial de su propio gobierno fue de alguna manera disipándose por el modo en que desempeñó su trabajo a favor de Chile, por lo que ahora se le asignaba un puesto más digno de su experiencia, aunque igual se encontraba lejos del anhelo de capitanear un barco y, sobre todo, del escenario de batalla.


Las industrias extractivas siguieron su curso y no demoraron en retomar sus labores. El guano, el salitre y las minas de minerales de la zona no resintieron el cambio de dueño de esa región desértica y la tranquilidad terminó por instaurarse nuevamente. El nombre de Tarapacá se mantuvo. Era de esperarse esta celeridad y falta de resistencia ante una nueva administración, puesto que la gran mayoría de empresas eran de dueños extranjeros (en su mayoría ingleses), quienes veían en Chile un gobierno más solícito, el cual podía brindarles mayor seguridad en sus negocios. 


La oficina de correos, la limpieza pública, la seguridad ciudadana y demás servicios se retomaron con normalidad. Las leyes que se implantaron en esa región desde ese momento fueron las chilenas. Esto es de especial importancia para compararlo con la administración de justicia que se dio posteriormente en la ciudad de Lima y demás territorios ocupados, donde no se implantó la ley chilena ni se continuó con la ley peruana, como veremos en capítulos siguientes, sino que se implantaron decretos especiales creados por el gobierno de ocupación. Esto demuestra, de alguna manera, que el deseo de Chile era tomar el control de la región de Tarapacá de manera permanente, y que la ocupación fue una manera de presionar para la firma de un tratado de paz. El ejército chileno nunca tuvo la intención de quedarse más tiempo del necesario en suelo peruano.


Tras la Batalla de Tacna, el 26 de mayo de 1880, y de Arica, el 7 de junio del mismo año, el presidente chileno Aníbal Pinto le entregó a Patricio Lynch la administración no solo de Tarapacá, sino de todos los territorios ocupados hasta el momento. 


A los pocos meses, y encontrándose el Perú sin ninguna posibilidad de hacer una defensa marítima de nuestra costa, el gobierno de Chile le encomienda a Lynch la misión más difícil y controversial que se realiza en el conflicto del Pacífico: una expedición a los departamentos del norte del Perú para pedir cupos de guerra y cortar cualquier tipo de comunicación entre esta zona del país y la capital.


Esta expedición duró un mes y medio y zarpó de la ciudad de Arica el 4 de setiembre de 1880. Estuvo conformada por un contingente de dos mil seiscientos efectivos militares que incluían infantes, jinetes, ingenieros y médicos; movilizaron, además, tres cañones. El convoy, de varias unidades de transporte y carga, fue liderado por las corbetas Chacabuco y O’Higgins. Patricio Lynch fue acompañado por su asesor legal Daniel Carrasco Albano, quien mantendría su cargo hasta el final de la guerra.


La llamada Expedición Lynch arribó el 10 de setiembre sin ningún tipo de resistencia al puerto de Chimbote. Ese se mismo día, Lynch envió un mensaje conminatorio al senador ancashino Dionisio Derteano, dueño de dos haciendas azucareras, para que pagase un cupo de cien mil pesos fuese en plata o en especies por el valor de esa suma. Dicho cupo iba a ser abonado en un banco neutral en el puerto de Valparaíso por intermedio de la casa Graham Rowe, lo que Lynch aceptaría solo si este era refrendado por el cónsul inglés en Lima. Al enterarse de esto el dictador Nicolás de Piérola, quien había dado un golpe de Estado en pleno conflicto, emitió un decreto en el que se prohibía a los hacendados o ciudadanos peruanos pagar cupos de guerra al ejército invasor. La respuesta de Patricio Lynch no se haría esperar:




El Sr. Jefe Supremo de la República del Perú podrá disponer lo que estime conveniente en el territorio sometido a su soberanía; pero no puede exigir obediencia en la parte del territorio ocupado por nuestras armas. Suponer lo contrario sería hacer ilusorio el derecho de la guerra. Si con ese decreto pretendió el Jefe Supremo del Perú impedir a nuestras fuerzas detener el pago de las contribuciones que tienen el derecho de exigir para su objeto, más acertado habría sido que protegieran con sus armas el territorio ocupado por nuestras armas (Balbontín, 1966).





Derteano se encontraba entre la espada y la pared, y con tal de no ser declarado traidor a la patria dio marcha atrás y no realizó el pago. Sus haciendas fueron saqueadas e incendiadas el 13 de setiembre de 1880 por la soldadesca chilena y las maquinarias fueron voladas con dinamita. Las pérdidas se elevaron a tres millones de soles de plata. 


En Chimbote se llegó a recaudar más de siete millones de pesos, así como títulos valor y estampillas de correo por un monto ascendente a trescientos setenta y cinco mil pesos que se transportaron en el vapor Islay, de bandera británica. Luego, la expedición Lynch destruyó las vías férreas que comunicaban Chimbote con Huaraz, y dejó la administración del orden interno de cada localidad por donde pasó a los ciudadanos extranjeros, pues las autoridades peruanas habían huido en cada ocasión.


El cobro de cupos de guerra prosiguió por Lambayeque, Chiclayo, Ferreñafe, Pacasmayo, Chepén y Trujillo. Todas estas ciudades se dedicaban en su mayoría a la producción y comercio de azúcar, algodón y arroz; por lo que al poner en jaque esta zona del país, Chile evitaba que el gobierno peruano cobrara una parte importante de los impuestos para poder sostener una economía de guerra.


La expedición al norte llegó hasta el departamento de La Libertad, se movilizó por todos los pueblos y obligó a pagar cupos de guerra. Al arribar a Trujillo se dio un conato de combate con el prefecto Adolfo Salmón, el cual contaba con cuatro mil hombres, los que huyeron al ver los cañones y al bien armado ejército invasor. La ciudad, por intermedio de un grupo de extranjeros ilustres, se rindió y pagó el cupo correspondiente. 


Luego de eso, Patricio Lynch fue llamado a incorporarse al grueso del ejército chileno por lo que cargó con todo lo conseguido por los cupos de guerra. Además de la gran suma de dinero en diversas divisas y títulos valores, se llevó una importante cantidad de alimentos, así como a cuatrocientas personas de origen chino que había encontrado encerrada en galpones de las haciendas del norte, quienes ayudaron al ejército invasor en las labores de transporte y fungieron de eficaces guías de la expedición, debido a su conocimiento de la zona, motivados por su deseo de escapar de ella temerosos de las represalias de sus patrones.


Durante el mes y medio que duró la expedición de Patricio Lynch, el gobierno peruano se vio obligado a mantener puesta su atención en los sucesos que esta realizaba en la costa norte del país, mientras que en la costa centro el ejército chileno se disponía a asestar el golpe decisivo sobre nuestra capital. Lynch retornó al Cuartel General de la armada chilena sin ningún contratiempo y dando grandes esperanzas al gobierno de su país respecto a la posible situación que encontrarían en el Perú al emprender la ocupación. Sus expectativas eran entusiastas, puesto que durante todo su periplo jamás fue ni siquiera hostigado por alguna resistencia. Incluso la misma operación de la expedición no había generado desmedro en el erario chileno, puesto que esta se sustentó de lo que obtuvo en las diversas operaciones que realizaron en territorio peruano, y había incluso logrado incrementar la caja militar chilena con treinta mil libras esterlinas, once mil pesos peruanos de plata, cinco mil soles peruanos en papel moneda, oro y plata en barras, más diversas mercaderías que en total sumaron siete millones en papel fiscal.
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